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No es nuestro intento satisfacer á los pueblos de los procedimientos 

leí Gobierno contra los reos de estado Carlos Robert, .Juan Logres se, 
IHgustin Dragumette, Narciso Parchappé, y Marcos Mercher, ni dar un 
estimonio de la clarísima justicia con que el Tribunal respectivo pro­

nunció la pena, que por nuestras leyes, y por las de todas las nacio­
nes merecieron sus delitos. El juicio ha sido tan solemne, que ahorran­
do á la autoridad publica la necesidad de justificarse, ha debido cargar 
de confusión y remordimientos a los iniquos sugestorcs de estos misera­
bles delinquentes. Este manifiesto se propone solamente el objeto de lla­
mar la atención de los pueblos del estado sobre la conducía de los crue­
les asesinos, que en su despecho y desesperación no hay horror, que no 
proyecten , no hay seducción, que no adopten, no hay genero de intriga 
ftue no executeq por el bárbaro empeño de conquistar su patria, como 
el infame Sila.... Americanos: esos abominables monstruos, que alexas- 
teis de esta tierra sagrada para que no la manchasen con sus crímenes, 
ban jurado en su rabia frustrar vuestros sacrificios , destruir la causa de 
vuestra libertad ,. y haceros desgraciadas victimas de su furor y ambición. 
Escuchad uno de sus depravados proyectos, e indignaos.

Bien notoria es la historia de los tres hermanos D. José Miguel, D. 
Juan José, y D. Luis Carrera. ¡ Oxala pudiera borrarse de la de nuestra 
Involución! Estos corrompidos y ambiciosos americanos se apoderaron 
del. gobierno de su patria para sacrificarla a los españoles, fluyendo 
at territorio? de nuestras provincias, profanaron el lugar de su asilo con 
nuevos y repetirlos delitos. (1) Testigos de la recuperación de Chile, 
debida al valor y á la virtud de los buenos ciudadanos, su negra em- 
bidia les dictó el proposito de llevar á aquel país el espíritu de desorden 
maquinando medios de- derribar su gobierno (2) Sin fuerza y sin talen­
tos para Ja execucion de grandes maldades fueron descu hielos en me­
dio de su maquinación, librando su seguridad en la fuga, que hicieron de 
esta Capitel. D. Juan José y D. Luis se dirigieron por distintas sendas 
a Mendos», El primero fué acusado de haber muerto en su viage un

(1) Vinieron con los demas emigradas ¿Mendoza, en donde gobernaba el. General San 
Maitin. I). José Miguel Carrera an ejado de la tierra en donde usurpo un Gobierno, pie- 
b ndió qne se le tubiése y tratase, como a Director de Chile, y ttnrr tn ag< no t«-n ¡torio 
futrza wrmida-á sus ordwies. Porque esto no se le permitió tramó una conjuraron.

(2) A este intento hablaron & los Oficia'cs franceses que traxo D. José Miguel de Jvor­
to América por Abril de 1816
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niño postillón de la posta de BArranéa< El segundo se robó la balija 
del Correo de, la Ríoxa con toda '¿ti ‘correspondencia; (1) y los dos, 
estando presos en la Capital de Cuyo, fraguaron una horrible conspiración 
contra el Gobierno, en que fueron descübiertos, y el brazo de la justi­
cia se vió en la triste necesidad de descargar el golpe sobre sus cabe­
zas. D. Jo¿é 'Miguel se refugió a Montevideo, y rodeado de álgünos 
prosélitos de entre los proscriptos por Ta patria, fixo el foco de combus­
tión, con que su venganza habiá jurado incendiar éste estado, y ef de 
Chile.

Públicos son los manejos de su perfidia, publicas son las proclamas, 
los periódicos , los papeles subversivos, las correspondencias secretas, con 
que ha intentado alarmar á los hombres, y á los pueblos contra el actu­
al orden del país, y contra sus primeras autoridades; pero sus proyec. 
tos clandestinos no eran públicos; y la providencia qué vela por la suer­
te de la patria los va descubriendo.

El Gobierno precavido con la noticia de álgunas despreciables pero 
azarosas tramas de conjuración, se puso en vigilancia por la seguridad 
del estado^ y por la quietud dél pueblo capital; Lé fuó denunciada una 
correspondencia criminal que varios individuos de nación francesa man­
tenían con D. José Miguel Carrera ; y le fue denunciada no por medio 
del vil espionage, sino por el puro amor al orden que decidió’ a un 
sugeto respetable sin ambición para esperar - sih délitós para témér. - Eos 
franceses Carlos llobert, y 'Juan Lagresse érán los denunciados: el pri­
mero había partido para Chile a promover la revolución con la facción de 
los Carreras , y el segundo quedaba de corresponsal en Buenos-Avres. El 
desprecio de una semejante noticia hubiera sido un crimen. Procedió 
el Gobierno a sorprehender la correspondencia de estos Hombres; mas 
procedió observando lqs requisitos prevenidos por él articulo 1$ capítulo 2 
Sección 3. deí Reglamento provisorio; y entre 9 cartas que sé encontra­
ron en poder de Mr. Dragumette próximo a salir para el Janeyro se 
hallaron baxo el sobreescrito á Monsieur Le Bretón Pretidént dé P 
Jlcademie royale du Bresit= Rio Janeyro=]as siguientes dirigidas a Mon­
tevideo ii José ÍMíguél Carrera.

Una Carta datada en Bpenos-Ayres á 12 de Noviembre del año ante-

(3) El hecho <le )n muerte fu6 armado por el Padre ñiño asesinado-, y se redujo i
Simaría. El robo de la va'.ixa ul Correo fué confesado en Mendoza por D. Luí» Carrera.
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ior <le 1818. y subscripta con seis cifras en que Car'os Robert al par­
ir para Chile se despide de Carrera. Le avisa aue Lagresse queda en 
luenos-Ayres para continuar la correspondencia con él ¡ y comunicarle to­
las Jas noticias f le asegura de las dispocisiones de este para sacrificarse 
mr executar sus ordenes, y que le lia dexado una copia de la clave de 
u comunicación: le informa del estado de los partidos, y opina qual es 
(las poderoso para obtener suceso: le instruye de la peligrosa posición, 
n que supone al Gobierno, considerando prontos todos los elementos ue 
u caída: cree, que duraría su imperio por mucho tiempo, hacienda 
aer un cierto, numero de cabezas: le asegura que sus impresos incen­
sarios hacen gran ruido en esta, Capital , y ponen al gobieruo en deses- 
eracion : le informa menudamente de la situación del país, de las pro- 
idenci^s de la administración, de los movimientos del Exercitd: le en- 
írese nuestra debilidad : le cuenta mil falsedades y sucesos fingidos en 
escredito del General San Martín, y de otras personas respetables: 

finge descontento el Exercito de los Andes , é infiere que en llegando 
Chile será fácil su encargo y el resultado pronto’, le dice que se 

’aia de deshacerse ,de dos hombres, y que estando , decididos la cosa 
t fácil. Le asegura, cf>mo á su General, que muy pronto será dueño 
e sus enemigos, ó al menos el le habrá probado su zelo, y adhesión, 
te avisa, que hay aqui muchos franceses, á quienes no se había descu- 
ierto claramente, pero ú quienes había encargado , que se presentasen 
el. íá Carrera^ quando pasase de Director Supremo á Chile. Le avisa 

ualinente de haber visto en casa de su hermana Da. Xa vi era, un buen 
tmero de sus fervorosos partidarios. Lease circunstanciadamente su tenor 
itre los documentos agregados al fin de este extracto en el del N°. Io. 
Otra carta escrita por Juan Lagresse en Buenos Ayrcs á 19 de Noviem- 

re de 1818 y dirigida á Montevideo a su General D. José Miguel 
arrera.en que le avisa de la partida de sus tres amigos para Chile 
saber: Carlos Robert, Marco Antonio Mercher, y Jorge Young: le 

-órnete sus servicios en esta Capital : le ofrece visitar á su hermana 
Xaviera con precaución por las espías, que le rodean : le recomien- 

Mr. Parchappé , conductor, de estas cartas , y también a Mr. Dra- 
imetté Sobrecargo de la Goleta Angélica : le asegura tener una co- 
a de la Clave de su correspondencia, y que él se firmará en adelante 
tan Diego. Veasé su tenor literal en la pieza N°. 2. Otra Carta es- 
ita por D*. Xaviera Carrqra en Buenos-Ayie* 18 de Noviembre de 1818
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a su hermano D. José Miguel llena de groseras calumnias contra el go­
bierno , generales y otras personas. Veásé su tenor en la pieza N*. 3*. 
Otra Carta baxo un apodo tan insolente como’desconocido en lugar dé 
firma, escrita, según se colige, por algún domestico de los Carreraá 
á D. José Miguel con fecha 17 de Noviembre del mismo año; y otra 
de su hermana D*. Naviera sin fecha en que no se contienen sino parti­
cularidades , desvergüenzas, y agrias censuras, ó mas bien detraccioneá 
contra todas las personas constituidas en administración. Su contextd 
és entre los documentos Noi. 4, y 5. ‘

A virtud de estos antecedentes, guacientes por nuestro derecho para la 
captura de los reos, sé procedió ó la de Juan Lagresse ; se libró orden 
para la prisión de Robert y . sus compañeros en el camino de esta Ca­
pital para Mendoza; y por decreto de 20 de Noviembre de 1818 sé 
comisionó por el Gobierno Supremo la actuaccion del sumario indagad 
torio á su Asesor General Dr, D. Simón Cosío. Mas mientras la comi­
sión recibía declaraciones ó los reos Lagresse, Parchappé y Dragumette, 
presos en el quarte] de Aguerridos de esta Capital, fueron traídos Ro­
bert , Mercher, y D. Mariano Vigil que iba para Chile en su compañía; 
se ocuparon los papeles contenidos en sus équipages, y examinados Ó 
presencia del Cónsul francés D. Antonio Francisco Leloir; del interprete 
D. Juan Cruz Varela, de D. Amado Bonpland por nombramiento de 
Robert, de D. Miguel Riesgo y Puente por nombramiento de* Vigil, y 
del mismo Mercher, se hallaron en el de Robert los pápeles siguiente^.

Tres impresos de los que D. José Miguel Carrera hizo correr desde 
Montevideo concitando á los pueblos de Sud-América á la venganza de' 
la müerte de sus criminales hermanos, y a que sostengan sus planes 
de ambición. No sé reimprimen en el presente extracto por sú notorie­
dad.

Un borrador de carta sih fecha escrita a una persona de Francia, 
que no nombra , encargándole la impresión de un manuscrito que lé iií* 
cluye , y que cree interesante por las circunstancias. Veasé el N°. (J.

Un manuscrito en borrador, y en idioma francés de letra y nota de 
Carlos Robert titulado. Protestaron dirigida d les Pueblos de Ckil¿ 

por el Sr. Miguel de Carrera ex-Í)irettor de aquella república; y tra* 
ducido al francés por.—Con observaciones apegados sobre hechos y con 
el objeto de descubrir algunos errores del Sr. de Pradt. Eu este libelo 
fumoso, qne no se prodi.ee por su difusión, sé hallan acmc ufad as tudas 

prodi.ee


as maldades , de que es capaz la depravación de un hombre nacida 
para concebir abrigar y executar grandes y señalados, crímenes. En 
sste vil folleto se propone el aventurero Carlos Robert difamar los 
Qobieruos Supremos de Buenos-Ayres y Chile, al Congreso General de 
fas Provincias Unidas de Sud- América, á los Generales de los Exer- 
citos, á los empleados mas respetables) en términos de no.hallar un. 
Hombre de bien entre tantas personas que componen la administración 
de dos Estados. En este vil folleto se propone atacar nuestro Gobierno 
en su administración militar, en su administración de rentas, en su in­
dustria , no como á un estado naciente sino como a una nación antigua 
y constituida , atribuyendo todos los defectos , que, su iniquidad le supone 
i los vicios , corrupción y delitos de los magistrados y funcionarios 
públicos. En este vil folleto estampa quaptas calumnias creyó condu­
centes á preparar el gran trastorno que meditaba con su General Carrera, 
En este vil folleto anuncia repetidas veces, y con toda seguridad la 
conspiración de que era cómplice , y que dqbia usurpar el Gobierno, y 
trasladarlo á mauos del infame Sila. En este folleto habla de hechos 
que no ha visto , de personas que no ha conocido ; finge sucesos que no 
ban acontecido; censura leyes que ignora, providencias que no entiende, 
j por ultimo encargando su impresión en Europa pide se le remitan 
muel os exemnlares phra alarmar con ellos á los pueblos de la desgra- 
ciada América.

Tales son los documentos que fundaban los procedimientos de la justicia 
contra los reos Robert, Lagresse, y sus compañeros, y que haoen el 
fundamento de la plenísima prueba con que han sido convencidos de 
su enorme delito de lesa Patria , después que simple y netamente los 
lian reconocido, y confesado como suyos en sus respectivas declaracio­
nes y confesiones.

Llamados efectivamente al juicio por la comisión indagatoria, y exa­
minado? jurídicamente según las formas prevenidas por nuestras leyes, 
declaro Narciso Parchappé a fqxas 44. ^el proceso, que era natural de 
Énernai en Francia, de donde salió el dia 16 de Junio de 1818. con 
él designio de buscar fortuna en este país; que estando para hacer vja- 
ge al Janeyro ,en la Goleta Angélica ó traher un Alambique para una 
fabrica de destilaciones aue pensaba establecer en esta Capital en com­
pañía ¿te D. Sebastian Lecica v ,D. Miguel Clarín, sucedió la prisión 
de su compatriota ^uan Lagresse, quien con motivo dé haber ido vi-
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sitarlo a) lugar de su prisión le entregó una carta doble en quarto de 
pliego rotulada á Monsieur Le Bretón President de /’ Jlcademie royale du 
Bre¿il=Rio Jraneyro=diciendole que la pusiera en lugar seguro, y que 
quando volviese á despedirse de él, le diria lo que debia hacer de di_ 
cba carta: que se la entregó de un modo publico , y que él la pasó 
á manos de .su naisano Agustín Dragumette, que debía viajar con él, 
ignorante de que contuviese cJsa alguna contra la seguridad de este 
pais: que habiendo sido, preso el 19 de Noviembre de 1818, ignora la 
causa de su prisión, y presume sea la amistad con Lagresse.

Agustín pragumette declaró ser natural de Nantes, Departamento de la 
Loyre en Francia de donde salió el 3Q áe Julio dé 1818 con el objeto de ven­
der aqui algunas mercaderías que trajo, y de restituirse á Francia: que es­
tando dispuesto a regresar el 20 de Noviembre del mismo año, tubo noticia 
de la prisión de su paisano Parchappé, fué á visitarlo al quartel de Aguer­
ridos, en donde le hicieron pre^o, sin decirle el motivo de su prisión : que 
después el Cónsul Leloir le dixo qóe pudiera ser qu,e, alguna de las cartas 
que llevaba contuviese especies contra la seguridad del Gobierno: que Par­
chappé en su prisión le entregó, una carta doble en quarta de pliego encar­
gándole que la guardase; y que fué recogida de orden del Gobierno.

D*. Xa viera Carrera reconoció su carta original que obra a foxas 30 
del proceso , y es la señalada con el N°. 3. en este extracto.

Juan Lagresse dixo ser natural de Líburne, Departamento de la Gironila 
en Francia, de donde vino con el objeto de proponer a este gobierno la ve­
nida de una colonia de labradores, y artesanos de Francia, cuya propuesta 
no tuvo efecto: que vivió algún tiempo con Carlos Jlobert, ayudándole en 
el trabajo del periódico titulado el independiente: ciue Robert había partido 
para Chile en compañía de sus compatriotas Mercher, y Young, y de un 
americano, cuyo nombre ignoraba: que el objeto de su viage, según les 
había oído, era el de entablar comercio con tres mil peses que algunos fran­
ceses residentes en Chile debían áRobert: que él fué Drego en 19 de aquel 
mes, que era el de Ñotiembre def 1818, en ta casa de su habitación : .que en 
el mismo día hizo Radiar a Mr. Parchappé, quien fué luego a visitarlo al 
quartel de su prisión: que átlli le entregó upa caria para que la guardare 
con calidad de que antes de hacerse á la vela fuese a despedirse, y saber el 
destino que debia darle : que,la carta era doble C(^n rotulo af Janeyro para 
Mr. Le Bretón, pero <)úe éste era un título falso, pues el declarante la diri­
gía [fllrá Montevideo, y debía ser entregada á D. José Miguel Carrera: que
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en dicha carta doble se contenía una sencilla para Mr. Cabafllon, y otra 
cinco sueltas para Carrera: que parchappe debía abrir la carta doble en la 
navegación, y gobernándose por los títulos, entregar las inclusas a los in­
dividuos, que designaban sus respectivos rótulos; pero que Parchappe 
do Labia recibido aun esta instrucción, y reservaba dársela á su despe­
dida. Que la falsedad del primer rotulo supuesto fue, porque el buque 
iba para el Janeyro, y siendo las cartas para el General Carrera, temia 
que el gobierno las examinase. Que sabia que el buque debia tocar 
en el Janeyro, y calculó que su sobrecargo Dragumetie quisiese co- 
iiocer en Montevideo á D. José Miguel Carrera, quien Labia tratado 
con su armador en Francia sobre la compra de armamento para su ex­
pedición á Chile. Y puestos que le fueron de manifiesto los sobreescritos 
de las cartas contenidas en la carta doble, que entregó á Parchappe en su 
prisión ios reconoció por suyos, tales quales corren á foxas 1 y 2 del proceso, 
y confesó igualmente que en ellos iban incluidas las cartas de foxas 5, 6,9,10, 
24. 25, 26 27, 28, y 29, y las de foxas 30 y 31: que en este resumen se 
¿alian designadas con los N *. Io 2o 3o 4o y 5o. Que le fueron entregadas estas 
cartas por Da. Naviera Carrera en 18 de Npviembre, y por Carlos Robert 
taque se halla escrita en francés, y.concluye con cifras, de las quales la que 
aparece con rubrica, dice Roberto y la otra sin ella explica Lagrese. Con­
fesó asimismo ser suyas, y de su puño y letra las cartas de foxas 9, 10. 24» 
y 25 del proceso, y suyas las firmas que las subscriben.

Compareció Marco Antonio Mercber, y judicialmente interrogado dixor 
que era natural de Caudeinuche en Norinandía de Francia, que vino de París 
a esta Capita’, Labia cinco meses : que no tenia exercicio alguno : que había 
salido para el Janeyro en compañía de sus paisanos Lagresse, Robert y Young, 
perij) que llegando á Montevideo mudo de resolución, poique no le agrada­
ron las condiciones del repartimiento de tierras que iba Ó solicitar en aquella 
íortc ; y habiendo permanecido dos meses en Montevideo con sus compa­
ñeros, regresaron a esta capital. Y preguntado si era amigo y confidente 
de Robert, Lagrasse y Young, dixo, que conoció a Robert en la Corte de 
Francia al servicio de Napoleón con el empleo de Prefecto, á Young en el 
ejército, y á Lagresse en Buenos Ayrés, pero que no era amigo ni confi­
dente suyo: que conoció en Montevideo a D. José Miguel Correrá presen- 
todo por Young; y que- on su víage á Chile ignoraba absolutamente que sus 
coctpaño’llevasen otro designio que el de su acomodo.

Compareció ante ja comisión D. Mariano Vigil, y examinado expuso, que
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prpsunjia hafcer sido preso porgue viajaba á Chile con Ips franceses Robert, n 
^c^cher yt Yqung: que a‘ Mejcher Jy cpnocio en Frapcia en eJ listado |ti) 
mayor del Emperador Ñappleon^e ^ficial de ‘ordenanza siendo el iEdécá'n, 
del General Gautier: qué á Rqfiertj.po lo había conocido, y'ho1o"ba¿ía oído 
decir en Francia que era Prefecto del Departamento de la fii^vre: que fom- i 
po,co había conocido á Young, sino por haber ojdo, qqe era el que’ dirigía 
las guerrillas á, la entrada de los aliados; pjero que no ha tenido con ellos 
qmistad : que él se dirigía a Chije su pptria á reunirse á .sü familia de¿pues 
de catorce años de ausencia: que Robert le comunicó que iba para Cljile K 
cobrar tres mil pesos que le debían, y con el intento de escribir la historia 
narural de aquel pais: que Mercher y Youpg la dixej’on que, iban á buscar 
servicio» en aquel exército. ‘ ->1

Llamado, á presencia d? Ja comisión Carlos jíóbért^ y examinado «Iixoj? 
que era natural de Francia de la ciudad de Breest Departamento de Fi n’s- 
terre de estado soltero y sin exercicio: qpe s^lió de Francia el 2ó de Mavól 
de 1817 con el objeto de habitar un paisv independiente y libre,, pues nq 
era asi su patria desde la entráda d^ 1 os.^alipdps^ que aunque su priniéra^ 
iptención fue pasar á Nort-Ainérica',jresp|v¡ó^ venir q la deLrfcud por indi­
cación del Dr. Rivadavia i que desde que llegó á esta capital hasta el diáj 
de su prisión se ocupó en escribir el periódico titulado el Independiente del 
Sud, cuyo trabajo suspendió á los seis números por desavenencias con.el im^ 
presor: que salió para el Janeyro con animo de po volver mas; pero.que.in­
formado en Montevideo de que el repártimiejito de tierras que iba ó solicitar 
se hacia con condiciones que le. eran impracticables regresó a esta sola­
mente para pasar á Chile : que sus compañeros de viage fueron Merche^, 
Lagresse y Young: que conoció en Montevideo a D. José Miguel Carrera, 
á quien él y sus compañeros visitaron y tratarpn alguuas veces: que a su 
vpelta a esta capital escribió una sola vez a Carrera: que el iba a Cliileí 
con el fin de cobrar dos mil pésos que le debjan .-.vivir allí cqn mjmps costos, , 
y conocer un pais para él desconocido: .que sus compañeros iban con in-^» 
tentó de servir en aquel exército. En este estado se le puso dq manifiesto, • 
su carta original que obra a£»xas 5 y 6 del proceso, y se registra piltre ( 
documentos de este extracto con el N° Io. y preguntado si la. conocía, si 
era de su puño y letra, á quien la dexó, qual era su destino, y qné signif- 
can las dos cifras puestas al fin una con rubrica, y otra sin ella, dixo: que’ 
la carta era suya y de su puño y letra ; que no se acordaba qu;en la dexó: 
que su destino era al general Carrera residente en Montevideo, y que ig-
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kí roisele de manifiesto los discurso^ manuscritos agregados desde foxas 13 
hasta foxas 62 y pregunta lo, si eran suyos, de su puño, y letrai y si erá 
fiel la traducción,, puesta a continuación ¿ los’reconoció por suyos de sd 
nti mo puño, por fieT fti traducción manifestada. Ygualmente reconoció 
por suyo el borrador de carta de foxas 5' del proceso, que es el documento 
N°. 6 afirmando, que aunque la letra no era suya, era verdad, que había di­
rigido una carta original en todo conforme a dicho borron con un manuscrito 
titu-ado el Plutarco moderno, ó historia moderna de! conde de Cazes mi­
nistró ¿le la Policía en París, y que la traducción era exacta.

Se recibió declaración ¡del General Fréssinét sobre la cita^ que le resulta 
del referido borrador de carta, ydixó: que nunca había prevenido, ni in­
sinuado á Robert la remisión de manuscritos a persona alguna de Europa 
para su impresión; y que en ningún caso lo habria hecho, por haberlo con­
siderado siempre en. un rango inferior ál suyo, y muy ligero de cabeza.

Concluyó el sumario indagatorio con el examen de otros varios indi­
viduos, de cuyas exposiciones no resultó nuevo cargo contra los reos, 
ni descargo que les fuese favorable, y después de averiguado el inci­
dente de la fuga, que intentó hacer de su prisión Marcos Mercher, 
dio cuenta la comisión al Supremo Gobierno en 22 de Enero del pre- 
seute año con un ajustado informe, que aparece á foxa 99 de! procedo, 
en que son muy notables las indicaciones del Juez, en orden á la de­
nuncia, y á la impresión que causó en los delinquentes Robert, y’

s la vista de sust cartas, y borrones.
Pice el Juez de comisión al Gobierno en su informe* que no hásido 

„ posible reducir á una forma pública la primera delación, que hizo fi- 
w xar las observaciones del Gobierno. La persona respetable, que avisó 
el peligro, puesta en conflicto entre el amoral orden, y á la seguri­
dad publica por una parte, y por otra el temor de llevar el carác­
ter de un; mero denunciante , que lastimaba su delicadeza, se decidió 
4 una sostenida} resistencia, y teniendo consideración á las circunstancias 
y á que el procedimiento dé lá autoridad judicial estaba apoyado en 
los documentos reconocidos, obtubode ella, que á presencia de D. Ma­
riano Vjgjl, hiciese la siguiente, exposición ” Robert me dixo, después, 
* que llegó de Montevideo, que se iba para Chile, á fin de establecer

(1) Que mentir tan descarado! ¿si será ¿ate el candor de la inocencia^
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„ una correspondencia, con la familia de Carrera, y promover uná revo- 
„ lycion en Chile, y Buenos*Ayres, desando aquí de corresponsal su- 
„ yo á Lagresse. El plan debía ser, matar al Director de Chile, y k 
, ^an Martín con algunos Gefes. También me dixo Robert, que de Mon- 

„ tevjdeo debía venir Carrera , para reunirse á los mal conté ntps de Bue: 
H nos-Ayres, y con ellos romper la revolución particularmente contra el 
„ Director Pueyrredon; para cuyo caso debía venir, y desembarcarse 
„ una noche , después , que hubiesen entrado mil hombres poco ó poco 
„ con destinos varios y fingidos, cuya estratagema llevaba por objeto 
„ distraer la vigilancia del Gobierno. Y finalmente también me dixo 
„ Robert, que Artigas debia hacer de su parte todo el posible esfuerzo 
„ para el mismo intento ” Nótese , que este plan de ideas confiado por 
Robert esta conforme substancialmente, á quanto dicen, y dan á en. 
tender sus cartas, las de Lagresse, y los manuscritos.

Es también notable la impresión de pavor , y sobrecogimiento que 
cau^o á los reos la vista de sus criminales escritos. En 6U informe dice 
el Juez comisionado á fox as 100. del proceso” Si fuese posible trasla- 
„ dar al papel la expresión del delito, que la presencia de las cartas 
„ arrancó del semblante de estos dos reos, V. E. habría encontrado todo 
,, el convencimiento que la ley, y la practica universal de las naciones 
„ buscan por la via de los procesos. Robert orgulloso, y poco menos 
„ que insolente al principio, pasó á tal extremo de abatimiento, que 
„ á ptnas se baria creíble, luego que le puse en sus manos su carta- 
, original de foxas 5 y le exigí su reconocimiento...........Quedó trémulo

„ de piernas, los brazos desfallecidos, y el semblante de muerte, la na- 
„ riz afilada, los labios liyidos, perdió la voz, tanto, que á distancié d¿ uná 
„ vara no pude oir lo que me decia. El Cónsul Leloir, que asistió á 
„ petición suya, el interprete D. Juan de la Cruz Varela, el escribano D. 
„ Ramón de Vasavilbaso fyeron testigos de esta extraordinaria transforma* 
„ cion. Lagresse en algunos paréntesis, que le abrió la comisión, lloró, 
„ y llegó á prorrumpir en la siguiente expresión ” Ahora conozco, que 
ese l ombre (por Carrera) trataba solo de sacrificarnos, por vengar siie 
agí a v >os personales,, Pero al mismo tiempo protestó, que Parchapé, y Dra­
gumette eran inocentes*

Por supremo decreto de 1.0 de Marzo pasó el proceso a la comisión 
piiíítar nombrada a cousequencia de resolución del Congreso General para 
entender en toJas las causas dé coaspirac.or, y nombrado ¡ara juez fiscal
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el capitán D. Lui? Argerich basta ponerlo en estado de sentencia; por 
secretario el capitán D. Juan Antonio Garreton; y por defensor el de 
igual clase D. Saturnino Perdriel. Fueron llamados á confesión los reos 
Lagresse y Robert en 17 y 18 de Marzo del presente año. Ratificáronse 
en sus declraciones, antes referidas, sin adelantar ninguna exepcion en su 
defensa, sipo solamente Robert, quien recurrió á inconciliables negativas 
partí desvanecer los urgentes cargos con que el proceso lo gravaba. Dixo, 
que quando estubo en Montevideo le dio D. Jóse Miguel Carrera una 
carta para un Cacique Araucano y le dixo varias veces que él tenia dos 
enemigos en Chile; y que con este antecedente se explica el dicho de 
su Carta: llegamos a Chile, nuestro encargo será facií, porquanto los 
enemigos íiabian evaquado a Talcahuano,'y podia entregarse fácilmente 
la carta al Casiqué. Dixo qué no se acordaba quienes eran los fervoro­
sos partidarios de Carrera que concurrían á casa de su hermana D*. Xa- 
viera, solo si que eraq americanos del Sud; que el llamarlos sus parti­
darios fué, porque Ips oyó liacer muchos elogios de él; y dixo finalmen­
te que había roto la clave, que déxo á Lagresse al tiempo de su par­
tida, juntamente con la carta qué llevaba para el Casique, quando su pri­
sión en el camino.

Fue entregado el proceso al defensor de los reos, y en cumplimiento 
de sn encargo distinguió, los reos en dos clases: la primera de aquellos 
hombres, que por solo up motivo de seguridad fueron puestos en prisi­
ón; y la segunda de aquellos, contra quienes resultan cargos positivos. 
Alegó que no encontraba complicidad alguna en Vigil, Mercher, Parchap­
pé, y Draguinet: que las investigaciones del proceso presentaban á estos 
hombres como perseguidos de la fortuna, pero asistidos del honor, ja­
mas habían fraguado siniestras maquinaciones, ni conspirado contra el go­
bierno: que habían • sufrido baxo la ley quatro meses de prisión, y no 
pedian otra cosa, que una vindicación pública, en favor de su inocencia. 
Asi lo pedia el defensor invocando la rectitud del tribunal.

En quanto a los segundos, imploró la equidad de los jueces por la situa­
ción de Carlps Tiotert y Juan, Lagresse proscriptos de su pais natal, refu­
giados en nuestro territorio, y extrangeros. Alegó que los crímenes de 
que eran acusados, son gravísimos; pero que después de oídas sus decla­
raciones , quedaban en la esfera de meros indicios, compensables con 
lá larga prisión que habían sufrido, y con la muerte de su compañero
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eí Coronel SMpiyig-j'' que resu fiaba /n oceli te? ¿ ue'éra'dél honor ^det gobierno 
perdonar a estos infelices, cqy’o castigo sería dé transcendenciaen países 
lexanos y extranjeros : que poder soberanq acababa (le dar un exemplo 
de indulgencia en caso desigual naturaleza, y Oor todo pedia el defensor 
. < /i > íliT >q t/5 Í.(JJ_'U!U .,?P: ' ;í; ,U- í >Jc •« - *,t *,,r, /.
su íqdulto.^ ,f(V) j -ir-i,- í .7 - . I

Éspuchó iguallíjente el tribunal las alegaciones que1 en su defensa'pre­
sentaron los .misinos reos.-" .. ,'.t , ' ‘

La de Marcos Mercher expuso, que extranjero en este país sin conoci­
mientos ni aniijos se presentaba por primera vez á justificarse ante la opi­
nión pública, an^e uii gojjierno,^ ante sus* compatriotas r pepo que kñ ^’us- 
¿ficacipn í'cónelistia efi l¿s multiplicabas investigaciones 'fiécqas. contra 
sin que hubiese’ resultado ei .menor motivo de acusación. Que, ^ducado en 
los campos franceses ,con el honor por guia, y la gloria por recompensa, 
ignoraba las leyes ijlejpaís para,poder reclamar las que le fuesen favorables, 
y pedia por la mismo que fe equidad def 'tribunal fuese sú defensa: y su 
• 1 -jl* A-Zip .■ -ji >ii JJC. _• > L
Juez dándole los mepios de justificarse,, y naciendqle los cargos (de su acu­
sación. Que entusiasmado pórla independencia cíe América, y provisto cíe 
recomendaciones dexó la Francia para venir á servir en la causa de la 
libertad. Que llegado a Buenos-Ayres. sus ofertas fueron desechadas, y . .A ;■ 7, ,-A.-í *0- •- dj j.i: ». . 1resolvió restituirse'a Francia; mas la noticia del,repartimiento de tierras, 
■ .i! <-l- ja-.úijr '! q> >p,> .< 'jbniHíb V’»7K,«p !’< ti.que ofrecía el gobierno nortugucz lo determino a ir a Montevideo, de donde V • ’n b^a mg.; > ,;b w j r - -.O" -Htregreso porque no le eran practicables las (jondiciones. , Que * emprendió 
vi’age á Chile cp(n sus compañeros .Íípbert, Yoting, y Vigií t que fuerop 
presos en él camino de una iqapera cruel, y no esperada ; que fué despo­
jado de su equipaje , y papeles, duentíi les malos tratamientos aire há 
- .1 J-.b ’uibq rj . a' E; ni <nnu|
sufrido en el camino, y en la prisión : esta satisfecho de que no hay,, ni se ~ .¡a .:.:i•--< ’.r.l <:•..< nle ha formado un ‘solo cargo, (pie fo' pcrimine : .que el no tema resentí? 
mientos particulares: que no hbbia podido ser ganado con dinero pues no 
se le halló moneda en su prisión: que él no esperaba^ acomodo, pues no 
había solicitado servicio: qu^ era ^conocido ,en él país,'ignorable .dél 
idioma. Sin. conexiones,que éra mvero^mil toda sospecha yontra pl de 
complicidad con, los conspiradores!/^ór todo lo^ué' conclusopidiendo su 
libertad, y una publica satisfacción de su inocencia.

Juan Lagresse se introduxo.a^u (íefénsa estrañañdo, que su causa hubiese 
sido entregada a pna comisión militar, ^uapdó su calidad de simple particu­
lar debía conducirlo aí'juicio' de una? comisión civil; (5) perJ con esté

(5) Mr. Mercher uno de los reos dixo en su carta de foxas 87 ninguna confianza tengo en 
losjucztsde lacaiharn porque exeeutar&n lo que quiera el Director.
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motivo declaro, haber servido, ocho años coh hqnof hasta Ja caída , del Em. 
• - / ’•' * • •»'.»< : Ti '*V:1 - '* uí" r- n.un i r?peiador, y ti^butq mi |iqipeiyaoe aja comisiqr^ por sus jac^tiimerttos.,^Expus^ 

enseguida, queiio.se le.tuvie'áé^nor un aventurero sin .patria : qué él perte\
• ' •’ • n biJ.jíH. ucf’ 7 r! oonrio’áfni'oYiirMKA y ¿ I

necia a una familia no ilustre, |)eljonorrada: que porel^es^aciq ^é25a^os 
¡V» padre había sido el primer |nagistrado jde síi distrito, y fue victimade 

sus principios en.fayor de la revolución á la. yu^lta de los Borbones al trono 
de Francia., Que él sp hallaba en Parjs^ enr doijde yató a Mr-. M. quien 
por fui(liberalidad de sentí minutos, resolvió (librarse de ^la‘tiranía* pasando 
áA^méríca: que fixado en venir á Buenos-ziyres^, pejisó formar una colomX 
agrícola, de la qual debía ser el protector; pero ligado todavía con una 
numerosa familia, .le dio la qomision de venir a tratar con nuestro gobierno, 
este negpcio, spie cop efecto r£|1¥n,ci)app)<? ^as! eSP^a!j?jPís> «l^e ,qpisierqn 
da^le sus parientes y áipioo«, v^inb <j Buenos-Áyres. . ,Qu^ epeonfró obsta-1 
culos ppr parte deí^gobierpo, y abandonó el proyecto.. (|qe en Ja nece­
sidad de vivir de'jsu cuenta, tentó diversas ocupaciones, cuyos rebultados 
fueron desgraciado ,̂ hasta tque adoptó con sus compañeros el pensamiento 
de ir a solicitar eu el Janeyro un repartimiento de tierral, cop cuyo motivo 
pasaron a Montevideo í-^ero que detenido el convoy, que de^ia conduciros 
y agotados sus recursos, desistieron de la empresa. Que éstos porme­
nores prueban, que hasta entonces no sé descubre én ellos una inteligencia, 
ni interes en la causa de D. José Miguel Carrera, y si mas adelante las 
desgracias de este horpbre lés habían tocado el corazoq, y. quisieron scrZe 
útiles espigo, había sido por una fuerza natural, k irresistible de su des­
tino, que siempre había combatido coq tantá obstinación sus primeaos pla­
nes. Que después conocieron á Carrera: que sus. infortunios los intere­
saron vivamente: que resolvieron su viage á Chile por conocer aquel 
hermoso país: que el creía ser acusado por una carta que escribió á Car­
rera con otra, de Ifcbert, que Ip incluyó : que creía ser acusado de idos 
crímenes de tentativa de asesinato, y de conspiración.

Que él habiéndose quedado en esta capital estaba fuera del primer cargo, 
pues no podia cometer un asesinato á distancia de 400 leguas. Que si no 
dio parte del intento de Robert, fue porque lo ignoraba.

Que en quanto al crimen de conspiración, observándose la ley con todo su 
rigor, podría arguirío de complicidad; pero que ya tenia abandonado oí 
proyecto de seguir toda correspondencia de esta naturaleza, pues antes 
de volver de Montevideo, había solicitano emplearse en otra cosa, como 
lo declararía Mr. Pontet : que con igual designio se detticó á la instrucción
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bien la clave que le dio Robert: que esto probaba su arrepentimiento (6). 
Que no tenia mas delito, qué haberse encargado de la carta de éste para 
Carrera, y concluyó implorando la' justicia y humanidad de los juezes.

Carlos Robert presentó por exórdio do su defensa su familia ¡lustre, 
su generosidad de animo, que lo alejaba del temor; sus servicios en el 
ántiguo, y nuevo gobierno de Francia la reputación heredada de sus ma­
yores, y dixo: que trataba de defenderse por rechazar los hechos, que 
podrían atacar su honor: que lo demas estaba en manos de los hombres. 
Que por una carta interceptada, y sin precedente información (7) fue 
sorprehendido en el camino con otros compañeros de viage, quando 
huyendo de la Europa por causas políticas pasaba al Chile, para instruirse 
de aquel pais. Que en dicha carta no hay prueba alguna de hecho exis­
tente, ni que halla comenzado a existir. Que ante una nación, que ha 
proclamado su libertad no puede imputársele á delito el pensamiento, que 
trata dé las opiniones políticas con igual franqueza, que de los asuutos do­
mésticos. Que él pudo haberse engañado en sus escritos, pero que este 
error ño era delitc. (

Que entregado desde su infancia a las ideas liberales, v al honor, ha 
escrito sobre estos principios ; pero que sus armas nunca fueron el puñal, 
ni el vénenó.

Que no lo podían inducir ni la esperanza de grandes ventajas, ni el deseo 
de venganza. No la primera porque en la Europa había sacrificado á su 
opinión ventajas superiores, y aquí no había solicitado ninguna. Que no 
era un hombre ganalde, ni en su edad se podía empezar la carrera del 
crimen. Que no era fácil concebirlo enviado a cometer un asesinato, 
qitando había tenido que pedir ñ Mr. Cabaillon cien pesos para el viage.. 
Que se observe, que Lagresse en su carta dice a Carrera, que tomarían 
partido con los montoneros, lo que prueba que no llevaba una misión 
crimina’.

En quanto al deseo de venganza, decía que nadie hubiera podido indu­
cido á un atentado contra dos individuos, que no conocía, y contra quienes 
no tenia motivo de quexa. Que ño Creía, cjue el gobierno de este pai« 
unisíesc encargarse del oficio de executor de las leyes de los países vecinos, 
pues hasta ahora no ha sido Chile declarado provincia de Buenos-A yres. 
Que el se encargó con gusto de dar cuenta a Carrera del estado de Chile,

,«) Tan un » p estaba, que después ik pn s«» entr gó lus cartas criminal.> »a:-a Carrera. 
.7) A la mt ricptsciun de U curta procedió nadn mcues, que una dei.uacu cuxuustuaciada.
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porque**? ¡Mluarión ta tarbi» inspiradora WPM¡ern^[#Q*cÍ9Atj> traía 
babia obligado mas; y que síes un crimen ser amigo de un desgrqciqdPt 
¿i «e * oonFedabá culpada.; Cítf 4a #Xpufttfp cpHcluyo (e^tr^la 
causainstruida por yutees civiles hubiese pasado, a una comisión militar • 
esperando que la generación pcesenfoi y la posteridad, , serian juezes de 
su causa; «acusando <a su compañero Xiaga’espa ¡ ,y , resanándole, a Jp 
senteodbj que debía prenunciarse e^,$u ptQ0?sptl ,|; lt. , ¡

Se produxo seguidamente la conctesidB fi$caJ, ;en que. SQstubo el Jyez, 
h existencia de los cargos toda k4 fuerza ,contra; los reos Carloq Robert, 
y Joan Lagresse,' cuyas débiles contestaciones mqy lexop de enervarlos 
confirmaban su verdad. > No opinaba asi por Jos presos Mercher, Parchappé, 
Dragumette^ y Vigil. ; >Por Jo que pidió fcucondenación de los primeros, á 
la pena Icdpital|segu n!nuestras: leyesj y. lá absolución de, los segundos, (

Nótense con imparcialidad-en esta famosa causa tres circunstancias, que 
justificarán la conducta de Iq cOmjsipq ¡ante la legislación de todas las 
naciones? La plenitud de la prueba es.tojoaada qo menos que de la confesión 
de Iootoos!: ellos detallan $us crimínalos proyectos eq sus piiqmps carta»; 
ellos «las neconpoen, y en estos escritos cada palabra es un delito sin ter­
giversación, sin ambigüedad, y sin escusa. La execucion era ya iniciada, 
puesto que Robert se puso en viage á conmover el partido de Carrera eq 
Chile, y librarlo de sus enemigos: Lagresse quedó con la clave para obra^ 
en esta capital: la venida de Carrera con mil hombres debia coincidir, y 
se poníanyaien movimiento los medios de opear lag autoridades de los dos 
estados, subrogando en su lugar por medio de la violencia, de las armas, 
y de la sangre las que los facciosos quisiesen colocar. La naturaleza del 
delito es sin duda de los que en las monarquías se clasifican por de lesa 
magostad, y en las repúblicas por de lesa patria.

No es según las leyes tiránicas de Sila, de Augusto, y de Tiberio, que 
nosotros graduamos este crimen: no es según las leyes barbaras de España, 
ni de otros gobiernos despóticos, que veneramos las estatuas de nuestros 
primeros magistrados, y creemos ofendida á la patria con signos, con im­
precaciones, y. acciones indiferentes. Tenemos por delito de - lesa patria 
según los principios liberales de una buena legilacion, quando es atacada 
la existencia de la persona moral, en quien reside la soberanía, en quien 
está legalinente la expresión de la noluntad pública, que constituye la 
esencia de la sociedad: por que sin ella no existe autoridad, sin ella no puede 
haber legitima obediencia; quando ella perece, la ¿sociedad civil también
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perece. fee subroga él estado de atoar^úia^y' se vuelve>á la: independe neis 
natürhl.1^ ' ‘ 1 ,-’í ' •’ ’• ír’ ' *' ’ ' ; -»< ¡ (

Dé’Aqúréfc tfué'el'ptWctOi’ qüé óbHgs&ii olvidar la taberanrádela naeioé; i 
es el ibas preéiteo, el dé mayor influencia, el primer deber del ciudadana. El> >¡ 
que trata de extinguir este poder,' decía Platón (8 \ el que intenta sobetituir & u 
lá fuerza de las leyes la voluntad de ün* hombre, el que pretende subyugar í 
su patria por facciones, lientíndola ciudad de eedrcio9oa¡ y repeldea, este d 
es él mayórenémigudéla ¿oeiédafd; (8) *. ’f !.i; ■ ¡

Los franceses Carlos Robert, y Juan Lagresse por instigación de Carrera 
entraron en el atróz plan de este delito. El objeto era destruir la autoridad 
soberana del Congreso, destrnyehdo todo el orden de administración tusado 
por sus leyes. Veánse las*observaciones de Robert .(10). Eraoo sola4 
mente remover los gobernantes de tás- dflb estados (tal vez -porel «barbará 
medio de un asesinato) sino añadir á este aténtado la usurpación de das 
sillas del gobierno, becbo execrable, por el qual queda roto el vinculo so­
cial ; queda destruida la autoridad suprema; porque empieza á exercerla 
el (¡de no tiérie títulos dé elércerla> cesa eb poder» legitiuttr, :1a anarquía 
se funda sóbre tm 'derecho/ la' familia civil perdiendo á su > primer «magiar 
tradó establecido por los votos libres de la voluntad general, pierde ei| 
padre; la tranquilidad general es turbada; el orden público es destruido; 
ía fe dé los juramentos es violada; toda la maquina del estado corre el 
riesg'o de su sbsohitá disolución. 1 1 r. •' • ; j j

A éteté detestable, y crimina! proyecto, añádese* la> calidad de extrañ­
aros, que asilados dé un gobierno, que los recibió con hospitalidad, y 
prMeo' los por las leyes del pais, debieron respetarlas sin derecho alguno 
pa¿a nezélársé én nuestras formas de administración,* que en caso de.de­
sagradarles, les dexaba expeditos1 los caminos por'donde. vinieron, para 
trasladarse A otro pais. (11)

(8) Plato He legib diulog. 9.
(9) Este era el Pcrducliunato de k.s lcy«* romanas.
(10) En este escrito supone Robert, que el Congreso csttl vendido al Gobierno: supone

q if no ha concluido la Cbr.stitncion, por in-rntciier la arbitrariedad, y soBtietae, que üha re«»f. 
h; :< v. di Ma empezar, pot Üestrnicloi •» '

(11) Los vecinos selvages, que hubitah Jos bosques dtl Norte, y las campañas de| Sud 
cd'-* •,r'ii ian con la última pena alque fuese á sus tierras con el empeño de quitarles sus caciques, 
V ti. stor«.arles su gobierno.

T utos años de revolución no habían satisfecho la inquietud de estos hombres, que quMÍiron 
♦ . laviu vtiüi a este lado del Occctr.o ü bustvr- pleito etvestas lexanas tierras?
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Sobre tan constantes neclios,y concluyentes derechos, pronunció el 

ti ibuual de la comisión militar en; 31 df Marzo del presente año la sen­
tencia difinitiva siguiente:

Visto el proceso formado contra los franceses Carlos Robert, Juan La- 
gresse, Agustín Dragumet, Narciso Parchappe, Marcos Mercher, y el 
americano De - Mariano Vigil acusados de conspiración contra este estado, 
y el de ¿Chile; todo (-bien -examinado con' la; defensa que han h^ehp por d 
los dos. primeros,, y Mercher, y la del defensor de todos capitán D. Satur­
nino Perdriel, lo expuesto, por el fjs^al capitán D. Luis Argerich con asis­
tencia del asesor general Dr. D. Simón Garfia de Cosío ; la comisión mi­
litar ¿xtráordinaria lia condenado*, 'y conAena a ’lós expresados Robett/y 
Lagfessé, que résultañ convJetos, y COnfeábs á qúe sufran la pena de 
horca clin arregló á las' léyelsl geríéralc^ del estado. • A los siguientes'Dra- 
gumetté/ Parchappe, y Mercher, á qtié pertnanezcan en prisión, hasta que 
poj* medid de la luténdeneiatde policía, qeau expulsados del pais ; declarando 
Dolmo HecJaralibite del toJd culpan y cargp M ¡ciudadano Marianp¡ VígiJ.. 

,-^W de Rondeau. h,

Nóta*^—Fue execütada lasehténciaen 3 de Abril del año presente, des­
pués de haber proporcionado á los reos los auxilios de la religión católica, 
qué quisieron; repilpr. - Pidieron :cpmérj juntos en - layisper?, y se; Jes con- 
cedió. ; N/0 fueron; ahorcados, sino . furi^a^os. $e, ha ^ernd^idp sus pai­
sanos tentqrrarlos $n la. iglesia de la Meroed con la mayor pompa funeral.

Otrál—»—En una de las cartas, que escribieron desde la capilla despidién­
dose de sqs parientes, y amigos, dice Robert ó su madre que se le ha 
POgqdq.el triste consuelo de abrazar .por despedida^ su pobre amig^ La- 
gresse, qnapdo por muchas horas comieron, bebieron, y brindaron j untos. 
En otra dice Lagresse a 6U familia, que quando vino a este pais, estaba 
muy distante de meterse en cosas de gobierno; pero que su destino lo ha 
ingerido en ellas. Dice que muere iaocentb: pero él ha confesado su 
delito,' y apelado £or toda defensa al arrepentimiento,



DOCUMENTOS

N°. i ’:
Cártd de Safios Robert á U José Miguet Carrera.

LBuwwf2 «nAtaríiñAri tfed&iSv ;■

' No habiéndósétthtoníÉradO hasta1 hoy ocasión fee^ufa, riohe podi- 
dó escribir áVl ’córtio 10 /deseába vivamente.’ No qüiefo sin em- i 
bargo retardarlo mas t^éiftpo, hallándome fen la víspera de nues1- 
tra pa^tíqa, ,y dexaré e0a c^rta ál .. . a quien reencafgáré que la¡ ¡ 
dirija á, V.i d,e( modq q^e. jlpg^ sjii’ accidentes.^/Algunos* negocia 
os lo detienen aqui por.algún tiempo; , pero el rnp habría trepida^ 
do en sacrificarlos por seguirnos y ejecutar las ordenes de V. si 
yo no le hubiese» indutido á quedara^ encesta ciudad^ ¡donde páy 
ensó' puede ser á! V: útil para teoer-á V> al'contente. Le he 
por consiguiente dado uña cdpia de iá clavé, qué no podríaentráV 
en mejores manos; ' He procurado aquí penetrar un, poco.todo.lo 
que pasa. Mucho he oido, y acopiado las diferentes relaciones 
de las diversas opiniones; Vea V. ató qual es el resultado. 
parecé (pié el partido de A. és aquí mubho tóaS fuerte-que 
él de Sanat. que tiene muchos erieriiigos. Ün* golpe de fuerza 
del primero habría sin duda tenido1 buen súcceso hace quince 
dias, ó un mes: puéde sfer qtie se haya dentado escapar un mo­
mento précioáb. ' En1 ’politicá & un girah talénto saber asegurar láS 
ocasiones/ El gobierno há Vuelto ün poco de su estupor;'sin 
embargo nad^ se ha cambiado aún en su peligrosa posision. Todos 
Jos elementos de su caída están prontos: él Lo conoce, y qo tie­
ne fuerza para salir, de, suUetargpj Pero si un ld^i,tQi||^qdo ,un$ 
resolución desesperada, que és muy probable que le inspiren los 
que lo rodean, hiciese Puejrredon caer (sin otra forma de proceso) 
un cierto número de cabezas, su imperio se aseguraría aun por 
algún tiempo: que él reciba de San Martín buenas noticias de 
Chile (porque debe V. saber que ya pasó para allá) ó que el sepa



( St )
twsuccew>fel<®ide SantalFé, y yucreO ¡que correrá’ sángne.^ la vo* 
luntadno lefelth; el temer de las represalias lo detiene ' Asi pues 
se aventura-d ía casualidad de un succeso la suerte del estado, quan-> 
do * podría dirigirlo haciéndose amó de él. Es precisó usar de 
prudencia >en Wrefoiúcíónesj eoii ‘¿abqúe no sea demasiada. Loar 
papetes'de Vi hacen un‘ruido terrible, y los ponen en desespera-í 
cion. Ha sido propuesto al Congreso por uno de sus miembros, 
que se dé todo el poder al Director para perseguir prender y cas* 
tigar á los autpreSsí 'y cónduétoTéS; dééfetós escritos sediciosos. Lá> 
materia estáen deliberación, y entretanto van A experimentar com­
batir á V. con"las tnismaS armas: ésto ed dar á V. grandes ventar 
jas. Se imprime una respuesta de San Martín al General Brayer: 
se diceqweés un téxidó de injurias y tonteras: al instante que 
aparezca »sé le dirigirá a Vi, igualmente que uu panfleto coritra 
el general Alvear=Se ha trátadó de interceptar todh comunicación 
entre esta ciudad y Montevideo. Hay algunos dias que se fixaron 
muchas pasquinadas contra el - gobierno, que dio lugar á ello con 
la torpe inserción en sil gattetáP déHa carta de Welintón.-* Ame­
nazan . altamente aquí al'general LecoF, lo que hariá creer que 
ellos tienen eñ el Brasil relación efe muy intimas, cuyo objeto no se­
ria dudoso. Se mandan aun refuerzos al exército de San.ta-Fé> 
loque prueba que tienen grande necesidad de ellos, porque casi 
nó les quedaín mas tropas áqui*=±Cien hombreare apoderarían 
una noche de la fortaleza. La deserción está en su. colmo. Las 
tropas, se dice, han teusádo batirse: lo que lo haría creer, es qué 
no han podido aun llegar al Rosario, y que sin embargo Balcatcé 
ha recibido ordenes pófeitivtó de atacar, lo que no sé ha verificado 
Los españoles - han11 evaquado' decididamente á Talcahuano. Se 
tienen pocas noticias de Chile, y son insignificantes. S«in Martín, 
ha detenido y despojado tres Correos que trahian para esta cau­
dales del comercio. Esto no aumenta el numero de sus, ami­
gos. Yo no lo sé, pero creo que él procura escaparse. Ha echa­
do á Monteagudo de Santiago. EÍ -exercito no está pagado y
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HMirniura*^ Yo creo que\si llegamos á hillermiebtFO'éhctrgiitt den 
rá » fácil, y el resultado* pronto: >no( 'se ¡ trata sitio de' deshacerse dé 
dos hombres: quando se está decidido lá cosa no es difícil; Creo 
pues asegurar á V*. uri general que muy pronto será V. dueño 
de Isus énemigds, o nosotros’ habremos. probado -.ái.V,/nuestro ze- 
lo y;nuestra >adhesión de* la manera menos equivoca. • iNo^otroq 
partimos en carreta por economía, lo que retardara un poco nu-, 
entra marcha. Mi pasaporte es el solo que l^a sufrido algunas 
dificultades: nueva torpeza de,_ parte de ellos, que .prueba debili-i 
dad é-irresolución; porque es preciso conceder de plano,, «negan 
positivamente. Yo creo bien que el|os jne esperan á la Jtegada; 
pero es poco difícil hurtarles el cuerpo. Hay aquí . muchosfrance- 
ces, á quienes nada, he difío .claramente; ,peFQ 4 quienes he encar­
gado que, se presenten á VAUquarjdo pase en calidad, de Di^eo 
tor. Supremo de Chile. Yq creo que son individuos1 útiles, ¡y 
buenas adquisiciones. Yo he pensado: numerar .esta carta, y las 
que se le sigan, para que se sepa quando se extravian, y qua-» 
les. He tenido el honor de; hacer aqui una corte asidua á stí 
señora hermaná, que por la ^qcomendaciqn de V. nos ha col­
mado de bondades. Yo he visto regularmente todas las noches 
en su casa, un bqen numero de vuestros fervorosos partidarios, 
con semejan tes.amigos, mi genpral sp sale siempre bien; y saber 
inspirar semejantes^ sentimientos e^im bastante bello elogio, «V. 
excusará el desorden y> eVestilp de, epta carta: escribiendo en cifra 
se procura la brevedad, V se suprimen las ilaciones. Quiera V. 
le ruego presentar mis homenages á madama de Carrera, y re­
cibir con agí ado, mi general, la segundad, de mi respetuosa, y 
completa adhesión'. Ojala pueda yo estar en. situación de pro­
bárselo á V.

tyZS F 242J Fe y 2. fh.
Dice Lagresse y 'Dice Robert.

KD. Yo me serviré siempre de la rubrica arriba c^esi^Tiada por firma.



N°. 2P.

Carta, ¿scrjta yo* Jucw Loarle 4 D. J-osé Miyuel Carrera. 

iBueno&Jiyres y Noviembre 19 de 1818,

Muy Señor mío y General—-

En dirigiendo á V. la carfa inclusa, tengo el honor de anun­
ciará, V. la salida de mi^, tres amigos. Se pusieron en caminó 
el dia 14 con el Sr. Vigil por el conducto de las carretas de Men* 
doza. Mr. Robert le da parte á V. de los motivos, que me han 
determinado á quedarme en Buenos-Ayres: deseo muy sinceramen­
te, poder seryírps en; algo, y aun ma^ debo esperarlo. Su señora 
hermáname fia, autor izado pava visitarla, quando guste; aprovecha­
ré esta gracia de quando en quando, y con toda la prudencia que 
exigen las circunstancias, mas bien para esta Señora que para mi, 
puqs sé, que estoy rodeado de espías. El dador de este pliego es 
un oficial francés de toda confianza, y del mayor mérito: fue di se ir 
pulo de la escuela politechnica, y sus principios corresponden á su 
educación. El va al Rio Janeyro para comprar un alambique para 
trabajaren Buenos-Ayres; pero estoy cierto que el abandonaría todo 
para servir la causa de Vr f|ío obstante de lo que dice Robert, 
quemaba encargado de hacer partido en Jos franceses, no ine 
fiaré de muchos, pues la experiencia me dá que recelar.' Vá tam* 
bien por esta eldueño de la goleta la angélica Mr, Dragumette; 
vren que tiene intención de hacer á V. algunas proposiciones: el se 
hura bastante conocer para que me dispense hablar mas de él, 
solo diré que parará en Montevideo solamente para ofrecer a V. sus 
oficios: parece hombre de mucha firmeza.

Tengo tanta confianza en esos dos paysanoS mios, que no he 
juzgado necesario escribiros en cifras, ni traducir la carta de,Ro­
bert, pues me ha parecido un poco larga: ahi van en otro pliego 
tres cartis de D.1 Xa viera. Pasé toda la noche de ayer en su Casa, 
y siempre estubimos hablando de lo que tanto nos interesa. El he, 
roismo de su señora hermana es incomparable, y su elogio no per-
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tenece á mi pluipa. Todo el tiempo que estuviere, en Buenos*Aj- 
res haré todoló' posible, paA hier&er su chnfiábzá’, y paira feérW 

útil, si soy litante dichoso para ésto tengo una copia de la llave; 
solo me serviré de ella para escribir á V. los asuntos mas inte­
resantes, y quando no haya ocasión como esta. Mis compañe­
ros me escribirán bajo el sobré dé D.'Jüan Diego dirigiendo'Lis 
cartas al 'Señor Roquín. Si V; ! níe hiciéra ' élliónoi de escribir­
me/ nó seria malo servirse del' mismo sobre. Tenemos moti­
vos para pensar que nuestros viagantes serán arrestados en la posta 
del frayle muerto por los montoneros, y que tomárán partido 
cop ellos: nos Tía parecido qiie‘ rio'Seria la peor cbsá que Tes pu­
diese sucede/ pues hay mríchb qúe tehiet para pasaí por Meñdc¿ 

za. El baúl de libros &c. está siempre en el mismo estado; pues 
no se ha abierto aqui, y lo han llevado. Si cae en manos de 
los arpónenos les probará bastante lo que son mis compañeros. 
No hay qué fiarse mucho de D*. Clara; he visto en sú casa á 
cierto sugeto, que no me ha gustado. La lie visto solamente 
el primer dia de nuestra llegada, y fué poco lo que le hemos 
dichp. El Sr. Benaveute ha salido para Santa-Fé, no sé 4 qué 
negocio, hacen cinco ó seis dias. La carta que tenia de su boi f 
dad dé V. para el S'r. Ursuá está en manos del Sr. Vjgil, á quien 
he encargado de entregársela—El paiifleto de San iMartin con­
tra el general Bravcr no lia parecido aun; podrá tardar quatro 
Ó cinco dias; será cosa digna de verse por sus ridiculezas. Se dice 
que el Director ignora su impresión ¿que le parece á V. ? ten­
drá muy mala policía............

Reciba V. mi general las expresiones del mas profundo res­
pete) de su mas atento servidor Q. S. M. B. Juan Lagresse=

Permítanle V. que ofrezca á su Señora los homeuages de mi 
respétp—r—

Mas adelante será asi mi firma: Juan Diego
Nota. Esta carta era igualmente dirigida con sobre ñ D. José 

Miguel Carrera acompañada de Ja otra, que según ésta es de 
M. Robert——



Carta escrita par Xavief a Carrera á su hermano José

■ ¡tueiyos^yres Noviembre 18; de 1818.

Mi amado.

i Tirópp hace gqe de^nMa e$cril|¡fte» perq ,1a: ipquisjcion es terpi- 
hle. .Uridtijpa.tpya que be recibid^ fü$ por ¡papó de .. . he 
hecho todo JíQ que he ppc(ido por .copaplacej:, pero no todo. lo que 
lie dtseado-j- Compadezco mpcho los emigrados— Salieron el 
jabado por .«ufretas^ pero me dicen qo los dejarán pasar del pqnto 
flft-loa «MtifltópSs? fyoon eJfotl V<, y te; incluyo .§u ^pedid^.

Aqni «fctaflaqsopadpcipndq sps|osT por que han salido unos im­
presos» qpe titulan, elJiuron} y te lps atribuyen a ti, que todo 
lo pagas: corren, ÍJ0Sr 2,y 3 qup $e djce ser impresos aqui para 
aunae^iiwa! ;ílWeu-4 ae opina, que quieren
pringar a sugetos^flqf. .apq^cppc^idps.ppf Íntegros cop(.eí objeto 

que seidisgysten¿tf no hagan5 impresión las verdades? del hurón. 
Nombran 4 Saavedra, íplClqigp Castro, Padre Quintana con ptro^, 
muchos, qu£rnp me ¡^cuerdo, por qneiiPp. h^ vistp el^papej. por 
mas eiM$argos, que b$ b$cho.;l| S¡e. di(?e que jiay. cn la qaqal de 
este tío un 'buque estacionario con objeto de reconoce? todps los 
buqueS, que vienen ,{10 tyfontevideq y el> janeyro, auq que sean 
de guerra* para imponerse de la correspondencia deeste huron^ y 
saber fótáv,Almajos*que salfcn de akpí: /hayá bórdo^2 oficiales 
&ñ 2G ^SNtódos 'para» la pesqni$a¿ inedicen /que han registrado 
á’nteS lie ayer tm' buque -povtuges.c Se festá imprimiendo .un ma­
nifiesto de San Martín, contextandp al de Brayér; dicen, que 
es docuihentado,i que Jo, acusan de Jadrop y-k cpba^derr Solo al 
lado de ;eate'gpapo podría sali£ cqbardt? un geperal de tan(o npjp- 
bre en la Foinei»,- Si . alcanza á publicarse-, ante/ que salga esta, 
irá para que te diviertas Dicen muy de Cierto que no salie 



háda de esta impresión el Director Pueyredun. Si Brayer supiera, i 
qué el que lo trata de ladrón trajo por carretas de D. .Toribiv 
Barrio Nuevo dos baúles de plata labrada, cuya custodia confió á 
su liberto, el que expresaba contenían esto mismo los baúles^ 
que cuidaba; y que otra persohícfidiedigná/de ta caAa vió guardar 
dos baúles de solo onzas de oro al viejo Escalada en el primer 
viaje de San Martín, y que ahora al marcharse se los llevó, que¡ 
al sacarlos no podían con cada uno qtiatro hembftfct qne djrte<¿¡ hi­
ciese otro pipe!, coitfó dé infinitas fajáis qtó ffajo éh éMe1 ultimó 
viaje, qtíe forínábá un colchbú debajo ctel que dohtara, fuera dé 
los millones que tiene repartidos por Londres & &; j*}

Corre muy de ciérfo que lá división dé córdoba qúfc venta á atawftr 
ú Sánta Fé en tTniorrde la que salió3 dé'áqu?, los sátfta&slbfee ta itón 
atacado antes que se réuriié&e, y Id han déáttdzládo^éUsjrfettanérJe. 
El oficial Sustos que la mandaba sé ase^útahábéf Sido muerto 
por no saberse su pardéro (2). Cohvienej conviéne qrte se acor­
dasen los que‘trabajan ddífestie^cPespantÓSo'  ̂CJaihtó'Rodriguez, 

‘por qfue nó hablé sóbfe !arhntérie de^ú'herüIMjo?. ;. J.-.; .;....»;
El 22 dél pasado marchó‘SÁfr MAéltin dé MéhdoZa para Chite: 

esperamos los acontecimientos, qué han habido ó su llegada. El 
ínfarhe Moirteágudó ha'sido desterrado de Chile, y; solo1 se te die­
ron 4 Hotas phrá ¿u'Cálida. * Sé halla eh ta Punta, y Dupuy á 
su llegada le ha séritéticiadb,' qué Sí pérttirbh el orden 'publico te 
mandará dar 200 azotes!' Las causas pot’qué Salió de* Chile soh

■ -------------- ¿ • -y.íU li-J

(#) El redactor dé esta itiausa durmió cpe.^LLr.enei}aL $ap 
Jfdrtin en él Frayle «wi wer
ntw equipage. Su cólchen no era de/asea w era &un’Milita? 
acostumbrado á ios trabajos i

(2). La división de Cordela tédhuzó^áiaé trdpüs deShnta 
Fc cón KWóücb tiütórt1 Vivé! éf Córdriét Mtytir'BuútoS' y 4/ei- 
pues que D. .Xtttifertí fá tenia p&r Wíkerfó, vértex éa.Va ■ Her­
radura á,,1400 hovnbrétit .»
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por <jiie habia sembrado la discordia entre Guido y Ohiggns, 
Balcárce y San Martín. Estos dias pásadós corrió, que el Director 
pedia se nombrase un interinó por seis meses, que él .se iba 
á ja Cosía: sq anunciaba quó ’elegirían á‘: Safratéá ó Sdavedrsr 
pero creo que todo quedará como hasta ahora.

Pe tus encargos no sé que decirte. Se promete todo, pero veo 
una demora, é indecisión que me incomoda; yo creo qüe sin la 
lisonja predominante, de. que en otras ocasiones te he habladó, todo1 
se hace muy despacio, á pesar de la actividad, que sin descanso1 
manifiesto. Ha comprado J. una corbeta, dicen que muy linda, de* 
cerca de 300 toneladas, forrada en cobre, para ponerla á Corso: le 
falta, me parece, cañones. El piensa probar sus pies mandan* 
doTá á Montevideo, dice que pronto, y en concluyéndosenos^ 
<jue pequeño reparo que se le hace — entonces te mandare el paño? 
y seda, que me encargas, por que ahora no esta pronto.

No olvides que el registro és tremendo, y que se dice se hará 
[un exemplar con el que se descubra, hace, Ó habla. Me dicen 
que resta va segura, pero temo: si hay algo que comunicar, sea 
por la C ultima=tu amante.

i ' ' ’
¡ i

. : ,N°. „4°.
síi'f¡ i’- . ; > ) ' ■ , , I

escrita d Z>. José Miguel Carrera por un amiga suyo 
subscripta con un apodo.

y i ;; Buenos-Agres 17 de Noviembre de 1818,
Muy Sr. miq: íioy he recibido su apréciable del 11 del que rige, 

á que contexto. Sigan los regalos, que muy bien van haciendo 
su labor. Se está imprimiendo una contextacion al manifiesto del 
general Brayer por San Martín. Es muy larga, y por este motivo 
□o ha continuado la impresión del papelón.

No he descuidado un momento su solicitud, y en quanto lo 
laya á mis manos, lo remitiré sin jferdida de tiempo. Ep mi 
interior olvidé este aviso.



),
fes preciso que el Sr. huroneado}* no dexe sin ración aí masoií 

Carlos de Martín García. El tuerto ésta muy pobre y aburrido^ 
y dice qq<? solo, espera, que un cierto amigo le avise, ó le respon­
da sobj-e-qu$ se yp que negócipj qpé, tiene pendiente, para irse? 
Coyocd áe embarcó él viernes para lá Bajada dé Santa-FL Vi. 
gil se fué el sabado en carreta con tres amigos.

No ha habido cartasi de CÍfile para lá Señora: el correo ño ha’ 
llegado, j qnfep ..^be, quando llegara, porquqel camjno esta in­
terceptado con la montonera, que tiene áitiádo en eTÉráylé muer­
to a Bustos, que conducía tropas de Córdovaí y hay quien diga 
loi han hpcbp pedazos. \ .

Cuidado .como se escribp, porque hay a bordo una iuquisicion 
inferpal. • Un buque con 20 ó mas íiouppres está (íestinádo ¿regís? 
trar todos los que salgan; ó entren al puerto para pillar ál Kurbnl 
á quien le viene, y quien lo trahe &c,

¿El ganso» está tapipie^ huroneando?' Sólo ^sta ocupación puedér 
dispensante él.Mlqp^ó. „ :j J: ,p ,í( \ J

< Hasfe otravez^=el. guascudo^ r ‘ ‘ \ .
P. D. Que no venga carta ni encomienda por mimo de madama 

Clara. Es úna de fas trampas armadas contra eí hurón, y sus dé-’ 
pendientes. No hay que fiar ¿h géhte, qúe sabe venderse. El 
hombre, de Jpsdog¡paquetes y la cart^ .desconfia $le mi, y nada me 
ha dado. El Chuchi fué mas gente, aunque me trampeó fri­
tad de una palabra, qúe me líabia dádo. Adivinad, pues, si no 
entendéis, y no riáis mucho cíe éstádáVa de ínodd. de hablar 
v escribir. El «palo ésta levantado, y el miedo .anda listo, aunque 
habla ?lgo, escribe, mina, participa regalos, y1* hace todo lo qírtr 
puede.
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Varía ¡ie Da. Xavier a Carrera a su hermano D. José Miguel 

Mi amado JóséMiguel.

He recibido tus cartas de Setiembre 15 22 y 24-Con Ha tpíarta 
de 30 dfe Octubre por mano dé' R. áí que le he hecho mis ofertas 
como deseas. El sugeto, que té dirige esta es amable, y remite, 
según dijó/ las noticiad qtie d¿sea& Éste' blfiAo'cóíreó dé CÍrt- 

)e no me* trago'ninguna carta déJtní Jamiha; ni sé Otra cosa, solo que 
dicen, pasa San Martín Nerón; pero qué se yo si creerlo; por su ulti­
ma hazarja parece, que ló verificará: trahia él 'penúltimo' corréó30 
¿ 40 ifjíl pesos de varios IndiViddbS.' Sé echó éñ Mendoza sobré 
éltos^ y libro cón/rá este gobierno á cüentá dé los 5Ó0 mílpésos 
(pie habia-n acórdadó mandarle £ára 1¿ tercera ' éhtradá; en que 
¿al vezló venzán. Parece qué en medio de grandes dificultades 
por falta dé numerario en estas cajas están cubriendo ño sé sí toda 
la cantidad; elló és que va ni cartas ni plata está feegura al < alean-' 
ce', que farajuña* $uéde exércér sü costttnibre (1) '

El resto de la publicación dél gobierno no se consigue. Creo que 
¿o hallan cómo salir de este pdrto monstruoso; al instante que se 
püeda“irá siií perdida' dé tedmento. Ló Cierto és que el gran­
de expediente anda del Fiscál áf Asésoí; péró todód en mi bpi- 
ñióh terhéñ y ñi? sé afrevén.1 sí ñó fuera por teinór dé impos­
turas, te fuera muy pronto á hacer una visita én uná bonita Cor­
teta, ‘qué ha comprado él americano, que vivé en casa de Mr. 
JevVt: pfettéa entírblirr éu Comerció' en Montevideo, y creo, que 
en toda la entrante semana estará allá sin falta: en ella te mando 
él paño v la seda (pie i á buena.

(U Mentir a, y contradicción muyeril. Ld dinero, que se 
toma del comercio, se cubre religiosamente, y si se estaba 
cubriendo el empréstito de los quinientos mil pesos, era un 

favor para el comercio, entregar aqui la cantidad, si acaso 
fué tomada.
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Estoy con una terrible fluxión 4 la cabeza, y ahora no puedp 

escribir mas. Saluda á Mercedes, y besa á Xaviera en mi nom­
bre: tu recibe Anas expresiones de los amigos, y dispon de tu 
amante hermana ?= Xavjera

N.° 6°.

Borrador de carta escrita por Carlos Robert á un sugeto de 

Francia para ta impresión^del líbelo contra nuestro Gobierno!,

Aunque no tengo el honor de conocer á V. por lo que el Te­
niente General F. me ha informado de su bondad, me tomo 
la coufianza de .dirigible unido á esta un manuscrito, que la? 
circupstancias hacen á mi parecer, interesante. Yo suplico á 
saque de él el mejor partido posible. En caso, que su impresión 
probase dificultades en los Países baxos, podrí» Y- dirigirlo á. Iugla; 
térra por algún .conducto de su confianza, y desearía, que dispu* 
siese el modo, con que,pudiera mandárseme aquí uq numero de 
exemplares, baxo el titulo de los SS. Roquín, Máyer &c. En 
quanto á lo demás yo defiero á todo lo que V, haga: entiéndase 
V. á este respecto cou Mr. K.... cuidando, no tratar este asunto* 
sino como un negocia de comercio.
Mr. F. me ha autorizado a servirme de su nombre con V. par» 
obtener este servicio.

Reciba V. anticipadamente mis agradecimientos, y la seguridad 
de los sentimientos distinguidos, con que tengo el> honor de ser=* 
Señor==vuestro.
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